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La escultura de Miguel Fuentes 
del Olmo y el arte sacro actual

>- . S ocupamos en este breve trabajo de una de las facetas 
fundamentales de la escultura de Miguei Fuentes del Olmo, 

pues consideramos que ha alcanzado ya su plena madurez crea­
dora y que es el momento apropiado para desarrollar una reflexión 
crítica sobre su obra.

Natural de Andújar (Jaén), estudia en Bellas Artes de Madrid, 
donde le son concedidos los premios Aníbal González y Carmen 
del Río. Participa en el Movim iento Arte Sacro bajo la dirección 
del dominico Padre Aguilar. En este patrocinio comenzó sus p ri­
meros trabajos en hormigon, así como a vislumbrar la enorme 
potencialidad expresiva de otros materiales no considerados como 
tradicionales.

Fuentes del Olmo supone el punto de contacto entre el arte 
de vanguardia y la tradición escultórica jiennense, que tiene tres 
jalones fundamentales: Jacinto Higueras, que se mueve en torno 
a un idealismo trascendente y es en buena medida un neobarroco 
(I); Constantino Unghetti, autor de bellísimas piezas de imaginería 
policromada (2); y Antonio González Orea, autor de figuras de

(1) Vid. S A N C H EZ-M E SA M ARTIN , D., En torno a la Exposición-Hom enaje  
a Jac in to  Higueras, Jaérh, 1977.

(2) UNG HETTI, Paz., Lo que no vemos en una imagen. A lto  G uada lqu iv ir. 
E specia l Sem ana Santa de Jaén, 1981.
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exultante neomisticismo (3) así como de una plástica monumental 
guiada por un historicismo culto, del que es buena muestra el 
Monumento a la Batalla de las Navas de Tolosa en La Carolina 
(Jaén).

En este sentido, el primer aprendizaje de Fuentes del Olmo 
con Orea puede ser la clave de esta asunción de tradición y mo­
dernidad, contenidismo religioso y formalismo abstracto patente 
en su obra. En efecto, la escultura de Fuentes de! Oimo presenta 
desde un princip io la figura animada por un conceptual expresio­
nismo que, en lo externo, se plasma en medievalismo despojado 
de pasión fatalista. En esta línea encontramos el Calvario que 
hiciera para la nueva catedral de Manila (Filipinas), la que guarda 
el Colegio Mayor Salesiano de Córdoba, la escultura de hierro 
del Museo de Arte Moderno de Bilbao y otras como la Sagrada 
Familia de Ronda Intermedia en Málaga.

Sólo a partir de este tipo de obras creemos que se puede 
hablar hoy de un arte sacro, y nos parece evidente que Miguel 
Fuentes del Olmo ha logrado superar la crisis iconográfica actual 
de la temática y ha llegado a una perfecta correlación entre 
religiosidad y belleza sin caer en la pura forma artística como 
objeto de culto, sino contribuyendo «a la presencialización del 
Señor en la acción litúrgica». (4).

Pero es que, además de su función cultural, no podemos o l­
vidar su importante aportación estética: la fuerza y dinamismo 
conseguidos a través del potente modelado; la desmaterialización 
e ingravidez como dos parámetros defin itorios a los cuales se 
llega precisamente a través del e jercicio plástico que más con­
cesiones tiene que hacer a lo matérico: la escultura.

Por todo esto, creemos que es posible insertar a Fuentes del 
Olmo en un campo no muy conocido de la plástica actual: la es­
cultura religiosa; prestigiado por nombres como el de Henry Moore 
— recuérdese aquí su Madonna de Northampton—  a nivel inter-

(3) Basto reco rd a r aquí su ob ra  «Teresa de Jesús. H om ena je  IV C en te ­
nario» p resen tada  en el II C ertam en de A rte  «C iudad de Jaén».

(4) V id. PLAZAO LA, J ., El arte sacro actual, BAC, M adrid , 1965; p. 377.
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nacional; o José Luis Alonso Coomonte, Susana Polac, José Luis 
Sánchez, etc., a nivel nacional.

La obra de Fuentes del Olmo no puede lim itarse al modelado 
de repertorio único. Con un afán de llenar espacios, se nos ma­
nifiesta en amplísimos murales conformados con elementos que 
evocan osamentas gigantescas que se estiran o contorsionan v is­
ceralmente, a veces se redondean interrumpiéndose bruscamente 
en un horizonte que corta toda intentiva de prolongar la función 
intelecta del espectador. Sin embargo, la contemplación de su 
obra traduce una sensación de armonía clásica cuyos resortes 
son capaces de mover la mano maestra del artista.

Así pues, hemos llegado al enunciado con que comenzábamos 
nuestro análisis: formalismo abstracto de envoltura cambiante, 
fuerte presencia de elementos procedentes de una concepción es­
tética, «clasicista» y un cierto contenidismo religioso cuyas raíces 
sobrepasan incluso el horizonte de la cultura cristiana occidental y 
abarcan incluso otras formas de pensamiento religioso de conte­
nido místico. En efecto, su inspiración creadora le ha llevado a 
recorrer desde el lejano Oriente hasta las viejas culturas incas; 
sintetizando luego en su plástica lo que ha visualizado y percibido: 
«Shitar», «Katmandús», etc., son obras que reflejan esta preocu­
pación universalista por el Hombre.


